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PUNTOS DE SUSCRICION 

Cartagena: Liberato Montells, Mayor 24, Madrid y 

Provincias, correNponaalea de la casa d»-8aavedra. 
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PRECIOS DE SUSCRICION. 

En Cwtagena un mes 8 rs.—Trimestre 24.—ráer&Üt 
•lia, tríméstr* 30.—Números sueltos unre&L 
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Sábado 27 de Noviembre. 

MlvíüKAS MATiaUALE.S 

Aperturade la calle de la Intendencia. 

üadv» dia damos cueutii á nuestros 
lectores de alguna intíjoia p.'óxiinu 
á rtittlizur, ó de algún proyecto en 
estuiio, que tiene por i.bjolo fuuícn-
tar los int> lestífe de este pais, tan 
abandunadaotras veces por los que 
su Humaban yus mas apasionadus du-
ítíiiaores. Siempre que ánucs i rusui -
do» llega tilguna de islciS noticias, 
nos «^utnnos sorprendidos ugruda-
bleineiite, mas que por la reuiíz.icion 
do la mejora, por el couvvnoiíaiento 
que se idqu ie ie , de que lu lran4UÍ-
iidad y el soriego público, son las 
baS'S mab lirnnj» para la prosperi-
ü¿»u do ui» pueblo. 

Gal tugcua, enuiedip de las conmo
ciones puiiucas ) sociales que la han 
ugitaou pwr espacio d.; aigun tiempo, 
no el a niUB que uiici pubiucion aban
doleada y auSLtíijida soio p r los iui-
pui lantii^loioselemeutob de su r ique
za, eia uii pueblo Uiuy político qu i 
za, mas demócrata tal vez que n in-
gun'otro, pero esa'püiliica funeijli», 
mataba |apid..menle sU comercio, 
su», juay su las y üesiruia la pobla
ción toda, convirtiéndola en montón 
de tíspalitiiSas rumas. 

Aquella población estnciaimente 
política, que nebilllaba su potente 
villa enlucbttüesttíiiles y coniíéndafe 
inütikií, bü venido boy ¿ s\jr 8uí.ti-
tuida por un pueblo amante d«i 
trab.tjo, ageno por con: plfto á laS 
miserias qu-; á «tros rodean, y que 
ávido de su bienestar y prosperidad, 
solo lucha paia conseguir la mejora 
de sus intereses materiales. 

Cartagena hoy vá retormando su 
aspecto y mejorando notablemente 
sus ralles y sus paseo.s, proyecta 
obras de gran importancia p a r a l a 
localidad, y no qUeda duda que la 
continuación de su aciUid conducta, 
ha de f jrrcér una gran influencia en 
los destinos que el porvenir le tenga 
reservados. 

Una de las mejoras que en núes-; 
lro<.on(.'e[>to ha de adtioirirgrau im
portancia, cuando de todos sea co-
norid.i, es la «ipeiiurade la callo ¡\é 
la Intendencia, cu j a s oblas de d¿i-i 
mniitt- deberán oiii|)ezar|en un p'azo 
mas breve del que quizas nuestros 
Ucloies puedaniiDiígiiiar. 

La apertura de lu citada calle, no 
solo ha de traer los beneficios que 
lleva consigo el establecimiento de 
una nueva vía de comunicación, si 
no que también se utilizarán ios 
magnrficos terrenos que han de que
dar á uno y otro lado de lu nueva 
calle. Y si á esto se añade que aque
llas grandes parcelas se destinan á 
la r.alizacioii de un magniíico|pro-
yecto de mercado, que tanta falta 
hace en Cartagena, tendremos qué 
la aperLuradu lacalle de l4,.IiUjííí?L 
dencia, es hoy una de las obras mas 
importantes y de mejores resultados. 

Sin eiiihaigo de la trascendencia 
de aquel proyecto, su ejt;cuciün «8 
de tan escaso ím|)orte y ha sidd r e 
suelta en tan pocos dias, que bien 
merecen sus iniciadores los más ca
lurosos aplausos por parte d« todos 
lus que >e interesen por elporvenü' 
de Cartagena. 

Otro dia continuaremos ocupán
donos de ios proyectos niateriale^ 
de Caitageiía, y proyectos en estu» , 
dio paraél prókiinoaiio. 

LA ULTIMA PALABRA, i» 

Una cuestiunimportantisírnapará 
.el pais, y cuya solución depende ex-
ülusivameute del gobierno, está sin 
embargo en suspenso, y sin que sé^ 
pumos á qué aleñarnos sobre etia. < 

Hablamos de hi convocatoria pa* 
ra las elecciones de diputados í 
Cortes. Nosotros confesamos sinoeí-
ramenteque el asunto es delicado y 
grave, y que la resolución del go
bierno ha debido meditarse muohof; 
pero también creemos, queel punto 
no tieije lila^ qtfe dos fUsés, do^ dis'-
tintos caminos, y que decidido á enj-
trar por uno de ellos, debe haóerae 
con prontitud, claridad y resoluci'oú. 

Es indiscutible que la reutlioHoe 
las Cortes españolas ha de verlficaf-
se; lo qu« no está decidido es cuándo 

han de empezar las elecciones; y lais 
dudas crecen; la ansiedad aumenta'; 
las combinaciones, las cabalas y ése 
cúmulo de intrigñs, de trabajos y dé 
esfuerzos, propios de ese periodo pre
cursor déla batalla electoral, nó ce
san un momento, trayendo la in t ran
quilidad á lus pueblos, la confusión 
á las provincias, y la falta de paz en 
toda la nación. 

Desde que se publicó la últitnti 
circular sobre eiecciunes, empezó 
ese ir y venir de los candidatos prer 
sumos, de los aspirantes decididos; 
eSAü intrigas, ese malet^tar qué de lols 
iudiviüuos se comunica á las colec
tividades y dê  éstas á las población 
Des enieraü, sin dar tregua ni deé-
uttnsu á la imaginaüiou de los unds 
ui á l t i actividad de ios o'ti'od. Peijo ' 

^^Uagii ,aciou, |€sle movimiento, Va
lia de iniensidad, y se acentúa m á s ' 
ó menos según las noticias que de ía 
curte Salen pai'á esparcirse con la 
rapides que-la electricidad les i m -
•pñme.'• *" •*"••'• .-•••••.••••••- .'.v̂ M-.v 

, Ya es, que la, convocatoria se h a 
rá en seguida, y enionces se redo
blan los trabajos; aquí se amplían 
las ofertas; al tase aceniU4a las .ame
nazas; y el movimiento crece, y el 
oteage ttube de nivel. 
, Ya ea| contiaria la u'dticia; esto es,, 
el tlainuuvlento álos electores se sus
pende hasta tal ó cual fecha, y en
tonces se debilitan las espertfnzas en 
unos,, á la vez que en otros crecen 
con la tregua oiorgeda. 

Y en este malestar indefinido, eti 
está situación artificial y violentad 
e.s lo cierto que elpaiS entero Beper-
juditt*, y ék lo» males que sobre él 
pesan, hay (]Ue b&adtr tos que con
sigo trae el estado Tiolnnto de unas 
elecciones próximas, y mucho mas 
siendo de la importancia que a l a s 
p'-esentes no puede negarse. 

No se nos ocultan las dificultades 
que ¿ los gobernantes sé les ofrece 
para dar una solución pronta á tan 
vital asunto, nos parece, i'epetimos, 
que la cuestión no tiene masqaedps 
soluciones. O la convocación inme
diata á los electores, 4Ó su aplaza
miento hasta qoe la guetra civil h a 
ya terminado en la Península. 

En la primera solücioh, breemos 

que seí sacrifica todo al^rdjpdsltbde f 
uha fechia, cuya imfíortítndiá titf̂  a l - í 
cánzamos; esto es, ^ U e é r ' a c t o ; al ^ 
niehos de la cdiHOcatóná, ctÍÍh¿ida ; 
con el del advenimiento al tró'nb da '!; 
D. Alfonso XÜi á láVéfcjiué á láidea | 
de robustecer Idl̂  poderes consutui- ^ 
dos con el auxilio del ptídér de vina v̂  
Asamblea. ' ;̂  

l«oi4M>ipa«r<s. iP^ kh/4MaMa4Ícho, 
no nos parece nada importante; pues j 
que coincidan ó no los ' dos hechos \ 
con la Qiism^ fechaí, ésloV "ú," que 
existan las Cortes dentro del año ó . 
después deJL.t^ño d i pro(}|ain§do ol 
rfey, Da¿a quUá'pí pon^J df̂  Íní|>or- ' 
tancia al hacho,, toda ve'^ q^ub^na da ,' 
realizarse, y que^ las Cfdrtes m&8 á ^ 
in*noeiPfOi»fio,lMil)ríHí4?íW«|«frsa. A 

En cuanto î  lo a«gmido|>»{aiéq|a«r^ 
tieiioia nos, ha dainoátraikx 4|4iii élá 
Cortes se ha |^ida*vivii(1ilsii.iho* 
ra, y siempre |{«haiiéo'ttt'iwnel^Ín el'^ ] 
camino de la pacificación de España 
y'ftehttionsblrrfAcltfh^'aé^-rá-feonar- . 
(]̂ üiá; y como según* yá^^Behióisilicbo 
solo 8etra*tá dé qu^ ta «héürfibíK^ sea ^ 
mas ó menos pronto, no de -^ti^ se , 
realice, bien piíeden tranquilizarse .̂  
los hi as partidarios d«lriéRÍcnen cdns*' ] 
titúcionát. " '5 j 

Pero yapao^A la segu^l^í^H^feF ion, '* 
estofes, la ,d i ,gue .e l i t í íq '^^S !*• í 
elecciones 8» 4je resistía" ¿( 4<^ "'; 
tiy^mepte.pvrapuanao\nfiy«,térmi- ; 
nado laguería civ(L' , ,,, .j -̂  

Si lia campaña '^e:rsb^téM ^ 
con el Carlismo no estíiviVrá próxif*' 
Q)a ^ ;fAi fin, seria a^9^,Tiq|4nto ú ] 
ppt^r porjcsta SOIUQIPQ, p^fs |iiO<lt$ ; 
estar condenada la naQ^i).4|iarter 
manecer sin COrtjWf un, tieupii ÍQ- ; 
definido. Mas no sucede asi afortu* ' 
nadamente: el absolútisn^o, «ptcarira- ' 
do ya en el territorio'puran)¡f{it^ su* ' 
yo, no tardará m.uchcyseg.unii#iiiapl- ' 
nion perita de^o^ honati^^iK^jueiv , 
ra y quet es sin du^a l̂ í Bp|BÍ94) ge^ 
neral, no tardará a«cl(UO|̂  JM) sn- ] 
cumbir; y dentro da, pocos mpsee, \ 
eñ el territorio valBCd^navaro 8)Lce<̂ î 
derá otro tanto de lo que y%^abia 
ocurrido en Valencia y Aragón, y ' 
acaba de realizarse en Cataluña. T 
si esto, es asi; jŝf .la ¡pa? y fij^ óniaot' 
reinarán bien pronto en t,<>4<Hsl.i|>aÍ8, 
no nos paraca ;|naproca4aiKM dejar -


